SUSANNA

El día que escribí mi nombre con los imanes de la nevera para que él lo viera fue cuando todo empezó a cambiar.

No recuerdo con exactitud cuando comenzó todo, mi noción del tiempo desde entonces se ve algo distorsionada. No podría asegurar si sucedió ayer o hace un año, pero si recuerdo todo desde que vio aquellos pequeños imanes de colores trazar SUSANNA en la superficie blanca del citado electrodoméstico.

Su reacción fue inmediata y eso me llenó de satisfacción, puesto que al igual que el tiempo era difuso, los acontecimientos también empezaban a nublarse en mi cabeza.


–¿Quién a escrito esto en la nevera? –le oí preguntar a voz en grito desde la cocina.


–¿El qué hijo?


Quien contestó fue su madre. Yo la conocía bien. Una mujer amable y hogareña que su única preocupación era tener lista la comida para Max, su único hijo. Y que ahora se preguntaba quien había escrito mi nombre con los imanes.


–Nada mama, no pasa nada.


Escondida detrás de la puerta vi como desordenaba los imanes haciendo una sopa de letras de colores mientras abría la puerta para coger una cerveza. Cuando lo hizo, miró detrás suyo, hacia donde estaba yo, pero rápidamente me oculté completamente sin darle tiempo a verme.


Iba siempre detrás de él. Donde él estuviera estaba yo, me gustaba estar a su lado, siempre me había gustado, pero en mi loca cabeza que confundía tiempos y hechos también se arremolinaban los sentimientos. No tenia claro porque me gustaba tanto, pero debía estar con él. Por su parte, Max, nunca me correspondió de la misma forma. Normalmente era distante, seco, y cuando estaba con los tarados de sus amigos no había nada que hacer.


Se sentó en el sillón dejando la cerveza en la mesa de cristal que había delante. Yo hice lo propio, me senté a su lado y le cogí de la mano. Como de costumbre no mostró ningún síntoma de cariño, solo una mirada de reojo y un pequeño escalofrío fueron sus únicos detalles.


De repente un dolor atronador me traspasó la cabeza haciéndome cerrar con fuerza los ojos. Me lleve las manos a la cabeza. Durante el lapso de tiempo que duró el dolor tuve una visión extraña. Me vi a mi misma sentada en una silla cochambrosa. Delante mío, Max y sus amigos se reían a carcajada limpia sin dejar de mirarme. Alex, Víctor y él tenían sendas botellas en las manos que vaciaban rápidamente sin dejar de reír y decir obscenidades. No sabia de que se reían, intente sonreír viendo la parte graciosa y mire alrededor, pero solo vi el salón donde estábamos sentados. La visión había acabado y con ella el tremendo dolor de cabeza. 


Ahora estaba sola en el sillón. Suponía que Max se había ido mientras tenia los ojos cerrados, así que fui a buscarle. Por si había salido, cogí un papel y un bolígrafo y escribí una nota: 

Max, cada día estas mas raro. ¿Ni siquiera te preocupa que me pasa? Ya hablaremos. Susanna


Dejé la nota en la mesa debajo de la cerveza y fui al piso de arriba a ver si le veía. Nada, se había ido. Suponía que la vería cuando llegara. Me disponía a salir de su casa para irme a la mía cuando al llegar a la puerta otra punzada en la cabeza hizo que me arrodillara en el suelo.


De nuevo estaba sentada en la misma silla, y Max y sus amigos seguían bebiendo sin tapujos. Esta vez, al mirar alrededor vi la estancia donde estábamos. Era una caseta mugrienta con las paredes llenas de graffitis y varios agujeros en el techo. El suelo de cemento, tenia varios agujeros y un colchón negro y andrajoso cubría la esquina de mi derecha. Una puerta de madera con un gran candado cerraba el chamizo, y a través de un agujero en la parte baja se veían ramas y flores.


–¿Qué estas mirando puta? –me dijo Víctor.


–¿Cómo? ¿Pero que esta pasando? Max. ¿Vas a dejar que me hable así?


–Me importa una mierda –contestó.


Cuando iba a levantarme de la silla la visión volvió a disiparse y me encontré tendida en el suelo del recibidor de casa de mi novio, otra vez con las manos en la cabeza. En el momento de incorporarme y disponerme a salir, la puerta se abrió dejando paso a Max que volvía de la calle. Aliviada de verle me dirigí hacia él.


–Max, escucha. Tenemos que hablar. Me pasa algo, estoy teniendo unas visiones muy raras y me duele mucho la cabeza. Si no quieres hablar ahora iré a mi casa a dormir un rato y luego vuelvo, pero tenemos que hablarlo hoy sin falta.


Se dirigió al salón sin apenas escucharme. Yo fui detrás de él. Cuando se acercó a la mesa cogió mi nota de debajo de la cerveza, y su tez morena se volvió blanca como la nieve en cuestión de segundos. Yo no comprendía nada, solo era una nota, no hacia falta ponerse así. Miró hacia donde yo estaba con furia dibujada en su rostro. Me escudriñaba como si yo fuera transparente, pero su mirada era feroz. Arrugó la nota, se la metió al bolsillo y subió las escaleras hacia el piso de arriba de dos en dos. Yo subí corriendo detrás de él justo para llegar cuando se metía en su habitación dando un portazo.


Abrí la puerta y entré en la habitación cuando él se tumbaba en la cama con el teléfono móvil.


–¿Pero que pasa Max? Hazme caso por favor, no puedo más.


Ignorándome por completo marcó un número en el teléfono, alguien le contestó al otro lado de la linea.


–¿Víctor?, si soy yo, Max. Alguien lo sabe. ¿Cómo? Y yo que sé. Te digo que alguien sabe algo, me están pasando cosas muy raras.


–¿Alguien sabe qué Max? –pregunté yo–. ¿De que habláis?


Me acercaba dando grandes pasos hacia la cama donde estaba tumbado cuando otro estallido en mi cabeza me hizo tambalearme.


Otra vez la caseta, y otra vez sentada en la silla. Ahora estaba sola en la habitación pero las voces de mi novio y sus amigos me llegaban desde fuera. No podía distinguir lo que decían así que me levanté para salir con ellos. Cuando lo hice, una sensación caliente y pegajosa me recorrió las piernas. Al mirar hacia abajo me percate de algo de lo que no me había dado cuenta. Estaba completamente desnuda, y un chorro de sangre salia mi entrepierna manchándome las piernas y el culo de la silla donde estaba sentada. Pude ver mi ropa arrugada y tirada al lado de la puerta de salida. Las piernas me dolieron cuando fui andando hacia el montón de ropa, también me dolían los brazos. Justo cuando llegaba a la puerta, esta se abrió y dejo paso a los tres.


–¿Que haces de pie zorra?


Todo se volvió negro de repente, de nuevo tenia delante a Max en su cama aún con el móvil en la mano.


–Si, si. Ven a mi casa y te lo enseño, pero ven ya. Vale, vale, adiós.


Colgó el teléfono y se levantó de la cama. Se encaminó hacia el escritorio y se sentó en una pequeña silla de cuero encendiendo su ordenador portátil.


–Por favor Max, dime que pasa y dímelo ya –dije dando un manotazo a la pantalla del portátil cerrándolo con fuerza.


–¿Pero que mierda pasa? ¿Quien hay ahí?


–Soy yo Max, no te das cuenta.


–¿Quien hay ahí? –repitió aterrorizado.


Su cara estaba totalmente desencajada, todo su ser temblaba de arriba a abajo mientras miraba a todos los rincones de la habitación con los ojos desorbitados.


–¡Soy yo maldita sea! –grité tanto como mis pulmones me permitieron, y acto seguido agarre el ordenador y lo tire al suelo rompiéndolo en múltiples fragmentos.


–Por favor, por favor, no me hagas daño. ¿Eres tu Susanna? –sollozó.


Cuando iba a contestarle, me derrumbé en el suelo. Los dolores cada vez se hacían más fuertes y más intensos.


Entraron en la caseta y me tiraron al colchón boca abajo. No podía defenderme, dos me agarraban mientras otro se situaba detrás mía. Aún así logré gritar.


–¿Qué estáis haciendo? Max por favor, ¿qué estas haciendo?


Me violaron repetidas veces, durante toda la noche. No tenia fuerzas para levantarme, ni siquiera me quejé al cabo de las horas, solo esperaba que todo acabara pronto. Cuando la mañana empezaba a hacerse presente me levantaron de colchón y me sentaron de nuevo en la silla. Todo mi cuerpo era un dolor candente.


–Porque Max, porque –fue todo lo que alcancé a decir, no podía casi ni hablar.


La visión volvió a disiparse tan rápido como vino.  Ahora lo comprendía todo. Allí de pie, en la habitación de mi novio, con el mirándome todo se volvió claro. Dos gruesas lagrimas resbalaron por mis mejillas. Max no dejaba de mirar hacia todas partes, como si estuviera desorientado. Era evidente que no me veía, ni me oía, en ese momento me di cuenta. Anduve hasta un espejo de cuerpo entero que se encontraba detrás de la puerta, eche el aliento en su superficie y lentamente escribí con el dedo indice: PORQUE MAX. PORQUE ME MATASTEIS.


Cuando vio las palabras escribirse en el espejo se arrodilló y empezó a llorar descontroladamente. Se llevó las manos a la cara para enjuagarse y sus palabras salieron gorgojeantes de su boca.


–Susanna, yo... lo siento. Todo fue un error, se nos fue de las manos. Solo queríamos pasarlo bien, pero habíamos bebido mucho y ellos me obligaron...


–¿Te obligaron? Maldito hijo de puta. Eres tan culpable como ellos y vas a pagar por ello.


De un golpe rompí en cientos de pedazos el espejo en el cual había escrito momentos antes. Max dio un pequeño salto y un grito ahogado escapó de su garganta. Recogí un trozo de cristal del espejo y me encaminé hacia él.


–Lo siento Susanna, lo siento, pero no lo hagas –musitaba mientras veía como un trozo de cristal se dirigía hacia él.


–Más lo siento yo Max, más lo siento yo.


Dejé caer el cristal decenas de veces sobre su cara, su cuello, su cuerpo, brazos, piernas y torso. Cientos de veces, miles de veces. Sus gritos iniciales fueron transformándose en ruidos indescifrables. La sangre manaba a borbotones de su cuerpo. En sus últimos estertores de vida, sus ojos miraron fijamente a los míos. Pude saber que en ese momento me vio, vio como me arrodillaba encima de él asestando una puñalada tras otra.


Cuando acabaron los gritos la habitación estaba teñida de rojo. La sangre salpicaba paredes y techo. El cuerpo de Max era un amasijo de carne, tendones y músculos repartidos por toda la estancia. El griterío hizo que su madre subiera corriendo y abriera la puerta de la habitación de su hijo llenándola de espanto cuando vio la escena. Yo salí de la habitación en el momento que ella se desmayaba. No volví a verla nunca.

Ahora iré a por los otros dos cerdos, se lo que soy y se como aprovecharme, y creedme que me da igual si creen o no en fantasmas porque yo hasta hoy no creía en fantasmas. Terminaran creyendo y más tarde suplicando, por que su muerte no será ni mucho menos tan agradable como la de mi amor. Con ellos no habrá ningún tipo de compasión.

